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Lunes 
Para vivir en una realidad nueva, el asunto de señoría debe ser decidido y  
simplemente es obediencia.  Sus órdenes nos muestran lo que nos da vida y lo quita 
vida. (Salmo 19:7-11, Deut. 10:12-13) 

 ¿Cómo define usted señoría?  
 
Martes 
Debemos obedecer a Dios inmediatamente. Obediencia atrasada es desobediencia. 
La comprensión no es un prerrequisito para la obediencia. No espere que la actitud y 
las emociones estén listas, solamente obedezca. (Salmo 119:32, Salmo 119:60) 

 ¿Qué obstáculos lo mantienen a usted de obedecerle a Dios?  
 
Miércoles 
Obedézcale a Dios completamente. La verdad aguanta mientras la cultura cambia. El 
punto de vista de Dios es mayor y mejor que el nuestro. La tentación más vieja  no es 
lujuria, mentiras, glotonería, o avaricia. La tentación más vieja es dudar y cuestionar al 
Verbo de Dios. Obedece a Dios completamente, él está metido en todos los detalles.  
(Isaías 55:8-9, 2 Reyes5:9-14, Salmo 119:4) 

 ¿Cómo ha desafiado la duda su obediencia?  
 
Jueves 
Obedezca a Dios con júbilo. Una medida de su amor para Dios es su obediencia.  
(Juan 14:21-24, Salmo 100:2, Salmo 119:47) 

 ¿La alegría es fuerza, cómo le puede ayudar a obedecer?  
 
Viernes 
Obedezca a Dios continuamente. La consistencia es lo qué cuenta. Lo que usted hace 
día a día le lleva a su futuro. Viviendo una realidad nueva, el asunto de señoría debe 
ser decidido. Y obedecer la voluntad de Dios. Debemos vivir la vida haciendo la 
voluntad de Dios. (Salmo 119:33, Romans 6:16, 1 Pedro 4:2-5) 

 ¿Cual es su siguiente paso para obedecer a Dios?  
 
 
Memorización: Juan  14:23-24  
Respondió Jesús y le dijo: --El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él y haremos morada con él. El que no me ama no guarda mis palabras; y 
la palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió. 
  


